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LA   VOZ   DEli   PASTOR

Queridos hermanos y amigos:

Hoy me pemito` aconsejarles una terapia,
que -por -cierto  es  barata  -aspecto. nada  de
despreciar    en     nuestros     días,     cuando
simplemente vivir resulta `tan caro- : el silencio
interior.  ¡Tómense  van.as  veces  al  día  unos
espacios de silencio!

¿Que por qué ese consejo?... Las razones
están  simplemente  a  la  vista:  Vivimos  una
época del riiido , del estrés, del mal genio y la
neurosis.  Todo  se  confabula  para  poner los
nervios  de  punta y no dejamos reposar,  ser
nosotros mismos, disfrutar de la dosis de paz
a la que tenemos derecho.

Cada dia experimentamos momentos en
los  que  nuestra  resistencia  llega  a  su  limite
normal;  ratos  en  los  que  quisiéramos  poder
"apagar" el cerebro,  salimos de la realidad -

por   unos   instantes   al    menos-   para   'no
encontramos   con   nadie,   ni   siquiera   con
nosotros  mismos.  Para  esos  momentos  les
recomiendo   hacer  "espacios   de  sllenclo
interlor".

Empecemos por el silencio de la palabra`
Ante tanta verbosidad del medio ambiente, se
impone   hacer   silencios,   apagar   nuestros
sentidos,  poner sello a  nuestra  lengua  para
que    lo   que   comunicamos   mantenga   su
calidad,  pueda servirle al otro, y no degenere
en verborrea sin sentido.

Es   muy  probable  que  en  esB  silencio
descubran verdades en las que nunca habían
pensado: que la suprema libehad del hombro
está   por   dentro   -por   ejomplo-,   que   esa
suprema  libertad  es  .jpodor amar-.  Sé  que
habrá muchos hemanos que no compariirán
este  modo de pensar,  senc¡llamonte porque
aún no han llegado   a descubrir que no hay
cadenas  ni   pn.siones qii® nos puedan quitar
el   privilegio   d©   amar;   que   somos   libres   -
siempre  libres-  para  amar,..  Ahí  tienen  una
posible consecuencla de oste "8ilencio".

Quizá en esos  espsclos de serenidad y
silencio descubmn cómo los dolores de la vida

maduran  nuestro espíritu,  nos ayudan a ser
comprensivos  con  el  sufrimiento  ajeno,  tan
fácilmente  ignorado  e  incomprendido,  sobre
todo en tiempos de crisis y apreturas.

¡El    silencio   interior   es   un   estupendo
maestro!.  Cuando  ]o  experimenten,  es  fáci.l
que se encuemen Slntlendo que no es quien
más grita quien demuestra ser más persona,
que  no es atacando a los demás como va a
crecer  en  nuestro  corazón  una  tranquilidad
que  nos satisfaga y libere   de  las t®nsionos
nerviosas.   Porqiie   no   es   ci©rto   quo   sea
preciso descargar en alguien las frustraciones
y  las noches sin domir,  y que este "alguíen"
si no aparece, es preciso hac©no ©parocer.

De   seguro,   en   el   sll®nclo,   podromos
escuchar   una   voz   suave    y    p®rsuasiva:
"iDesármate,  hemano  míol.  Llbrate ds esa

caiga     venenosa    y    noge£lIVB    que    está
corrc)yendo y embrutedendo tijs Palabras y tus
gestos.  Líbrate de esa  lomlón  amarga que
hace  de ti  una dinamlta  pÍ®ntEi  n  ®xplotar al
menor roce que te ofieo® lÉ) Vldti, Dessma ese
rostro  contraído y sin  lu%. Tümblón tú tisnes
una corazón que amei."

y es que hoy mág qiio nwnoü nocesitamos
temura. Uno s© vu®lv® d©116od® auündo se da
cuenta desde el gllmd©a d© eii&n fnñgik}s son
ias    cosas   y   cuán    cilsmd©B    o©tflmos    ios



hombres.      Entonces,      casi     sin      querer,
pensamos en las numeros¡§imas   personas a
quienes el mal, la enfemiedad. la pobreza, el
desfallecimiento alejan lentamente de la vida.
Ellas esperan una palabra amable; necesitan
amistad y cercanía.

A vea3s el trabajo, el diálogo, la amistad,
exigen  el  retiro  a  la  soledad  interior.  Habrá
algunos que empleen estos espacjos para la
oración, y hacen muy bien.  Pero a lo que yo
me refiero es a dar cabida a una especie de
vacio total,  un suspender completamente  la
comunicación con el mundo exterior e interior.
Se trata de crear espacios en blanco -no es
fácil-  en  que  apaguemos  los  sentidos,  sin
pemitir que ningún estímulo interior o exterior
despierte nuestra conciencia, que ha entrado
en estado de reposo.

Usando con frecuencia de estas pausas
de  silencio, se mantiene la salud mental y se
acrecienta   la  paz  del   espíritu.   Es   curioso
verificar cómo el sik3ncio enriquece el lenguaje
y embellece la comunicación.

Unos  minutos  de  silencio  bastan  para
apagar    nuestra    excitación    interior,    para
extinguir    una   ira,    calmar   un    deseo    de
venganza,    devolvemos    la    confianza    en
nosoüos rnismos, para sacamos de la tristeza
o depresión`

Por lo demás, la felicidad en la vida no es
un    espectáculo   peniianente.    La   felicidad
auténtica y profunda va y viene a menudo; no
dura  mucho.  El  resto  del  tiempo  transcurre
pensando  en  ella y  esperándola.  El  silencio
nos ayuda en esta espera. Reconciliémonos
pues cx)n la vk]a tal cDmo es, hoy, ahora. Y no
perdamos  aquel  poco  de  felicidad  que  nos
espera.

+  PEDF¢O, Arzobkspo de Santiago
d® Cuba

NOTA  I)E  IA  REllACCIÓN

En la sección '"OTAGONISTAS DE
]EA  msTORIA"  del  mes  de  Septjembre:
'.MIRADA  AL  PASADO...  CON   OJOS   DE

FUTURO", se cometieron dos errores de bulto
por   los   que   les   pedimos  disculpas  a   los
lectores,  y  muy  especialmente  al  P.  Jorge
Palma, nuestro entrevistado.     .

El primero de elk>s fue lLamar "ASAMBLEA
PASTORAL" a la reunión diocesana de 1 988,
cuando  el  P.  Palma  claramente  la  nombró
como  "CONSEJO  PASTORAL".  El  otro,  aún
más   signfficativo,   fue   poner  en   boca   del
emevistado la afimación: "nos dec/.d/'mos por
CINCO    prioridades    pastorales    para    los
s®ukgntes años.. La Fam«ia - Lps JÓ_ve.nps : .La\
É:ormaoión  d®  IoS  Laiooe  -  IA  F2oJigioeidad
Popu/ar - Las MÍ.si'ones", mientras que, en la
grabación,  el  P.  Jorge  afima  que  cn  el
CONSEJO PASTORAL dol 88- solamente se
asumió   una   prioridad:   "LA   RELIGIOSIDAD

3  P°PULARN.



¡ESOS     SII.ENCIOS     QUE
ATER-!..`.

un#a:::dyoESHiliod:adnegáeede:d:asriuemsidú?tismeon
Hace ya cinco días que están así, cx}mo otras
tantas veces, tantas que ya se pierden en su
memoria... y en la de sus vecinos.

de:Hti:,'#*m#rE[Ig,er:b=ssaaná,opdaeracei;#:
y  end]o  gmb..  "Vaya,  al  fin  llegas...  iy  como
siempre!. No puedes dar un paso sin tropezar
con  cada  mueble.  Y  la  esclava  aquí,  para

::í:"nac?:éY,:avvaan?g.iá".m';¡n¥:?h,?##'h,:
que  tantas  veces  le  habia  acaiiciado-  y  le
golpeó cDn fuerza en la cara: ..fcállate, para
es°ASP¥JEm£F::"scosasNohubodisculpas.

ni  desagravios]  ni  intentos  de  acercamiento;
sólo    lágrimas ,...    y    ese
silencio  que  los  envuelve  y
aplasta.

Mama  y  Emilio  se  han

9£ta:9oüdaaT88Fauepa°¿che:
cada  día  las  relaciones  de

gF:#áf::#eaeg,rfún%T?8
y   espanta    la    verdadera

nos sentimos deftaudado8.

''do#g#e#a9oson8:.?np°u:smop|sara'ngan#:jt%*i
doble  intencionalidad  temina  hiriéndono-sL  a
ambos como cudiillo de doblo filo.

8#grg:dio:m::#|i:u:so::xágga¥i:FdEÍ!
qüremos decino. Está tambión la sincen.dad y

fdee#ig,andunacalieE?Eog?a=xPí:Saftraáá,S,3S.|

#un£ágevn£usegleengnngiú%asi#fiecaftJde.ra,d:.é:
pueden  !levar a  peleas tontas,  sin  puena  de
escape.

Los mejóres matrimonios no son aquellos

Ñ#naffedJs#t:i:,hs:nn?;Srneá::a:ágca#*:
q#ñ:=nFaierebmomE?á.r.,:ssLnri:rgndiTaas'.Silentio

Es i]na de mis convicciones de casada:  "E/

comunicación.             ¡Esos
silencios que nos empujan  lentamente hacia
losL¥cS#?¥Ósee:nu:aT:*%:!.misteriosa
maravillosa también- por la cual sacamos del
interior  todo` nuesbo  ser  y  +a  davés  de  la

E:'a¥e°:¡%:8-'8eh:###L#a:at#s
constantemente dando y recibiendo.

F%:m*fsE:u[|i#s¥::e£:#:8:n:!e::ñEÍ##ii
impohnte  sea   para  el   inteHocutor  lo  que

=Pánr°MuC°chnasé]úe#:nht8b,Eásos]eco[Le#:á¡aa:
pabbras,. pensamos que el otro ya sabe lo que

:e:eE;:#e:Teo:itifi?:T;r',euygo:Ú:o::'::mnEé;:s;#:gsoEi::

fundamento   del   cx}nvivir
humano es UNO.. el deseo
de  cada  persona  de  ser
confirmada       por      stra
persona, como lo que es o

¥ó:góETeepá"oemdmesif,á';i
comunicación   verdadera,
sin  miedo  a  la diversidad

Tenemos  quo  gj:r°dp¿nL°::S.en  escuchar
;tenemos que renunoiar a saltar sobre el otro,

:esg|e::qu¡# ti#  do%:gree,S¡Ó#en%rqudee Si=
comunicación    tomilna    dorTumbándose.    Y

;:;ia;i:::|io:i!o::,:!:8;!::;§;:;:!nFia:::E:;

ies;ií;oiia#ieño#?;Í:#:i[;;Íji;fi:iarioi¥lr:i;
I\m Carldad L.áp®z



APÓSTOL DE LA DEMOCRAC¡A

"Un  pueblo no se funda,  9_eneral,  como_

se n;ancla  un cañipamentd':_     -
Jos.é Martí

(New York,  Octubre 20,  -1884)

Si     alguien     ha     encarnado     el     esplritu
democrático   con   vehemencia,    en    nuestra
historia patria ,es precisamente ese hombre de
talla  mayor,  nuestro José  Martl.  Es totalmente
falso  que  estuviera  entre  sus  postulados  el
"monopartldl§mo",  como   futura organización

del  sistema  político  en  Cuba;  no  hay  un  solo
texto suyo en que pueda apoyarse con firmeza
este`  planteamiento,   y   si   -por   el   contraric+
muchos   otros   que   nos   muestran   su   alma
grande y amplia. Además,  sobran  los ejemplos
de      cómo      convívió      con      autonomistas,
independentistas,  e incluso anexionistas.

despneurgosiehs%a:peúdlsB?S#ncgg,enqau,:faa,aá
excluir   de   sl.  cualquier   tipo   de   díctadura,
caudillismo  o  milftarismo,  es  precisamente  el
que  encabeza  esta  página,  dirigido  en  caria
personal al General  Máximo Gómez,  luego de

€3ip`S`5.`;9S€3.S:S`Íj

nuestro  tvla"  un  dívisionista   que  impedia
uniclacl   de  los  cubanos,   o  que  retrasaba
necesaria      independencia     de     Cuba.
sa_be-mos  tc)dos  muy  bien:  lo  que  él_hacía  era_
poner  las  bases de  la verdadera  unidad,  que
es   la   captación   de   todas   las   partes,   y   la
salvaguardá   de   la  auténtica  independencia.
Porque     la     independencia    verdadera     se
construye   preQisamente   con   una   suficjente
anchura de miras,  para que todos se sientan a
gusto,    y   no   se   cree   el   dMsionismo,    qu-e
siempre        es        aprovechado        por        los
conqu.istadores de turno,  oportunistas al  fin.

También  demostraba  una  vez  más  Martl,

•J.{€L                   -`4.

"3§     -.-:               ,
•.wf§?          `

t   -`.                    i:.:t{t.
i                                       .``i.`.'3.
!                                      .:`1.tf.^

g¿u£,¡gá::ndtggedneecsat::,e,nospr:;uenrt3:d,:::rynfosé
que  deben  determinar todos  los  demás;  sólo
asl se puede decir que la patria es de todos. Y,
entonces,  se podrá pedir a todos un sacrif¡clo
sosten¡do para §u  real jndependencia.

Me nace  ahora -desde 1o más profundo de
mi  cubanla-ese canto que dice -a golpes de
corazón-  que  Marií  no  debió  morir,  que  no  le
debemos     dejar     morir     ni     en     nuestros
sentimientos, ni en  nuestros pensamientos.  Por
eso  termino  regalándoles  una  cfta  más  de  la
carta que dio pie a esta "OPINlóN":

"F`ESPETAR  A  UN   PUEBLO  QUE   NOS

AMA  Y  ESPEÍü DE NOSOTF?OS,  ES LA
MAYOR GFWNDEZA.  SERVIRSE DE  SUS
DOLORES       Y       ENTUSIASMOS       EN
PROVECHO PROPIO,  SERÍA LA MAYOF{
lG NOMINIA."

JOSÉ WI.  FERNÁNDEZ-VEGA  8.

ün    encuentro   con   él,    del   qiie   salió   muy
apenado y entristecido.  Al  parecer,  Marti sintió
que la lucha a la que se  le  inv`r[aba estaba lejos
+3nsuforma-de los másqueridos anhelos del     -
pueblo a quien se pretendla liberar.

Entonces,  nuestro  "apóstot"  no  duda  en
escribir también.  "/.Qué pena me da  fenff qüe
decir  estas cosas a  un  hombre a  quieri  creo
siricero y bueno, y en quien existen cualidades
notables   pars   llegar  a  ser  vprdaderamerite
grande!  Pero hay algo que está pqr engima dp
toda   la  simpatía  persoi]al  que  Usled  .pueda
inspirarme,    y    hasta    de    toda    raz¢n   >g.e
o#nráucng:?#baÉ,praerñnut::áyp,ecse,m##na
una k}ea en que rr)e está  yendo la vida, a Úaer
a   mi   tierra   a   un   régimen   de   despotismo
personal, que sería m_ás vergonzoso y funesto

%áes'#¡Sym°dffff:,Ít¡Cd°eqlá£a%iagasr:P°pnpo@r@iuye
vendria    excusado    por    alguíias    viriudes,
embe!lecido  por  la  idea  encarnada  en  él,  y
legitimado por el Úiunfo." .

Nadie   podrá   decir   con   verdad   que   era  5



iii AQUÍ IA IGLESIA !!! ... iii AQUÍ IA IGLESIA !!!

ooo iENHORABUENA,
EnllNENcn.

En"IGLESIA     EN     hlARCHA"     r\emos
celebrado   pomo  lo   han   hecho  todos   los
católicos  de  la  lsla-  la  jnvestjdura  de  Mons.

íAa,#aEna9R:E€AcayrAdeLnLAa¥,á:PátgTeosE:sg]atdó¡¡¿:
iEnhorabuena, Eminencja! , por la confianza

Ñ¥s8#s:liti£#iih£ged¥:¡tap?eq,,e:oSsUs¥ni¡:noaé
honrados     en     Usted,     porque     con      su
nombramiento hemos podido comprobar -una

:§tzánmásu-yqdueen£%::b±°r±¿an'gi;SÉapdaecuba
Aprovechamos también esta sección  para

felicitar de corazón a  quienes intervinieron en
la elección de lc]s 25 hemanos y hemanas de

f!::::;i:,ñi:sfs?ti:sr;::É;sÉ:,iiidr:a!a!b!t:á!;otn£iíggíE;a!

C>c>D       I,AS MUCHACHAS
I-ol.nÁN Avt7DAR A nnsA.

sa#fgTt%rseg#nsepñaaTa3;FuátnoDuix:no&lg:

;e#:ñ:"af;rraa:E?s?:::Lqn:áagsá:o:Lmmuo:aT%as£pi:

¥%oiñspi#:iÉii;eia#gu;ggns::,:ñú:::n;
aquu#:#bg,;3mgaa®d#ganacoffn¡S;,ffi:.,eys

E>Oc>     ATRAÍDO POR IA
VEmAI).

Charles    Moore,    director    del    Stmday
ro/egrapA,  escribió  un  testimonio  sobro  su
conversión  al  catolicismo,  publlcado  en  dos

6

entregas    en    el
semanario
Catholic    Herald.
TT a d u c i m o s
algunos párrafos.

"Es   verdad   que
todos              lo§
cristianos        dan
culto    al    mismo
Dios,   y   ésta   es
una razón para la
caridad recíproca; pero no es verdad que den
lo  mismo  las  doctrinas  de  unos  que  las  de
otros.   Para  los  crjstianos,  afimar  eso  sen'a
como si unos médicos se reunieran alrededor
de    un    paciente    y   dijeran:    Bueno,    Íodos
queremos   que   mejore,   así   que  todos   los
difeientes tratamientos que propongamos 'serán
Í'gua/r7}er)fe  buenos.  No  necesariamente:  dar
con el tratamiento correcto puede ser cuestión
de vida o muerte.

g"n#`%':§i;,He£o±§in##f;ane:s%ii:.#;o;Smi

tgr::Ee:ETaemp,3:¥t:kg;L®ieFr¡d:g:See:d:,:na::qdu::
g:S:mR#odsohya:rde::#gsáoh3umebig:asnatsio¥sj

S3E;t:sdJ:#l?Ssi,a,agi#á!adi#e3dpóal3iraa§.:n
c>oÓ  IA NocHE DE sAN cmsTómL

La nodhe del 16 de Noviembre, el Cardenal

E:ff,aETe¥E:b#g:au=i#vE*Eo¿i:á:
d®  la ftmdación de la Ciudad.  en el día de su
sanÁontpeasdó£,scoa:eciÉt:i:|.ceremon"ons,
Jaime, Arzobispo de La Habana, y sus Obispos
Areuaup#saMd#Taan%sspyueMnao:%.e,teffi::

y entraron con ól entre aplausos y saludos de
los    cientos    de    peísonas    que    allí    se
oncontraban.

i::lLáE!gÉmÉg#nf;s:Tia;SÉ3i¡migja;r



creáda  la  Comisión  Epi§copal  de  "Justicia` y
Paz" en la lsla.

Al  concluir la Eucaristía en msmoria de S.

g#Pdtága;,a,#anssdeE:gru¥.agí.sd£g#icousngs

tcaumbb:é#   a¿xB:eesvó°   Cs:rdegnr_:!h  Maigs.riaJa¡E8+
encontrarse de nuevo entre nosotros. __

É>bt> LIEGA IA HORA DE
REl)Ucm IA I.ESIGUAI|)AI-

En su última asamblea anual. celebrada en
Guadala]ara (México), el Banco lnteramericano
de Desarrolk) (BID) ha adveddo que es preciso
distribuir  más  equitativamente  los  frutos  del
crecimiento económicx] de Latinoamérica, ahora
que se` ha consegujdo salir de la recesión.

ec.sn¥múi: `o.:gfoant:F  gre:a%an£;  ::É?9:Á:
consecutivo:  un  3¡3  %,  después del  2,9%  en
1992  y el 3,7 % en  1991.  ¿Cuándo le tocará
aecer también a niiestra mattrecha economía?
Porque tanto tiempo apretándonos el cjnturón
teTTnina agotando a todos.

Enrique  lglesias,  presidente  del  BID,  dijo
que   "América   Latina   tiene   que   volver   su
atención a las cuestiones so¢jales", ya que "Ios
índices de pobíeza continúan siendo adversos
y  la  distribución  de  los  ingresos  altamente
destgual".

cnRTn I]E su Enm¡ENciA9
C"I,ENALIJ
ROGER ETcmGAnALr
AI, PI]EBLO DE CIJBA.

Pueblo   cubano:   concluye   hoy   mi   tercera
estancia en esta tiema que es cada vez más y
más   la  mía,   a   medida  que  comparto  sus
sufrimientos y esperanzas.

pcrTJ&'Egsa8£okmdueyei*nqoa,shágáa=andg:
agobiar tu vida cotidiana. Sin embargo, si bien
todo oscasea,  hay un esftieizo por compartir

:u:píggn'dn:o:,#;s:n£a|fa::naTesms,£ns,n,:
pakicipación   activa   de   cada   uno   de   los
miembrc]s de tu familia, como dijera José Martí,

Apóstol  de  la  lndependencja de Cuba:  -Con
todos y para el bi®n d® todos-.

EI Papa Juan Pablo 11 me tia enviado a ti -y

::rrceagnoac-ijasi:'i?nbgeúrnqu.:,:steas;gí'n?,iiaq':eeserá:
servirte.     He    descubierio    iina    cx]munidad
católica    en    pleno    crecimiento,    con   .clara
concjencia       de       sus       responsabilidades
pastorales al servicio de todo el país.

qsÉ8#®£¢-

-lís.      -3±         ,+=i:i``.:`±-.`-.i-``.``-

La Semana Social que acabo de inaugurar,

gsn's:eE:"dig£c:?sn,d;Taáscfga3i8:'adgsu::
Comisión  Episcopal  de  "Justicia  y  Paz",  son
signos     prometedores     de     un     desarrollo
armonioso  de  toda  Cuba.  AsÍ  la  lglesia  va
encontrando, poco a poco. el espacio social y

::#dtiev#ueesu'emi:i:nppr#oti,capg:ame¥gpdg
todos.

Me sentí muy feliz al presidir en la Catedral,

gt:`acpnrsetiáETad:elLEapisHCoaB:::,,'ayFig:tavdeer
aclamado, en signo de comunión con el Papa,
al Arzobispo Don Jaime, nuevo Cardenal de la
lglesia.

Agradezco vivamente al Señor Presidente
de  la  República, a las más Altas Autoridades
del Gobiemo y a la Responsable de la Oficina

#nAdsaudnáo£R?ligi3iovsibj3:#iggaguceuFa:han
Pueblo cubano,  te repito con cariño:  mira

hacia  adelante,  no tengas miedo, restana tus

Peecn;dnac;,¡aydó#baja   C0n   entusia§mo   por   ia

Que   Dios  y  la  Virgen  de  la  Caridad  te
bendigan siempre.

ROGEF` CAFtD. ETCHEGAFUY

La Habana, `1 9 de Noviembre de 1 994
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pJi tJN Mur`mo PARA LOS
JÓVENES

Mienbas organizaba esta entrevista sobre
la     Pastoral     Juvenil`    (PJ)     en     nueslia
Arquidióagsis, no puede EivitaT que una y otra
vez  rrie vinieran  a la memoria -iinexp!icables
mecanismos   de   la   mente   humana!-   esos
piofi)ndos versos de Antonio Machado, que un
dla  musicalizó con  mucho  tino  Joan  Maniiel
Se/7aí.. "... Al aidar se hace cailno."  y
es  que  resultó  imposible  poner  de  lado  el
iecuerdo de aquellos  momentos €ntre el ayer
y   el  hoy-  cuando me tocó  ser protagonista.
Eran  los tiempos heroicos   de la  PJ, cuando
daba sus prirneros pasos por las sendas que
hoy recorTen qlros más jóvenes que yo.

Fbro esta secxñn requiere de otia persona
para que sea  lo que ck3be ser: iuna entrevista!.
Por eso, fui en busca ck; alguien que iambién
andando y aprendiendo- ha hecho camino en
esto de la pastoral juvenil. y que recientemente
ha asumido la asesoria de la misma en la zona
de Santiago de Cuba.

Me encontré cx}n Liiis Manuel F`obert +rii
entrevistado de hoy -en sii casa, una tarde de
domingo.    La   tTanquilidad,   el   fiesco   y   el
ambiente  acogedor del    Patio  nos  animó  al
recuerdo de experiencias cx3munes.

LM Pienso que los jóvenes siempp han sido
un sector "p"IegLado" por decido de

alguna manera- dendo del trabajo pastoral de
nuestra lglesia Arquidiocesana,

Recuerdo     ahora     aquellas     primeras
CONVIVENCLAS  diocesanas  en  EI  Cobne.  a
pn.ncipios de los años setenta, cuando nuesha
Diócesis  abarcaba  la  antigua   provincia  de
Oriente.  Fueron  k]s  Hijos  de  la  Caridad  -/os
Padres  Franceses,  como   los  llamábarrios-
quienes   tuvieron   la   iniciativa   y   animaron
durante  aquellos primeros años.  Luego todo
empezó a organizarse poco a pooo-, incluso a
nivel nacional: Convivencias interdiocesanas,

)
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cursillos,    grupos    de    jóvones    que    iban
surgiendo,  la  primera  Pasaia  Juvenil.„  Más
ce-rca en el tiempq, la llegada de los Hnos. de
La Salle ay'udó -a-estmchirar más el trabajo; ya
no se trata sólo de organizar oonvivencias, se
busca    también    cómo   'dar   continuidad    y
organicidad... en fin, hacer eso que llamamos
una Planificación Global.

" ...  Y  así  Ilegamos  al  hoiy.  ¿Cómo  está
estructurada   la   Pastoial   Juvenjl  en   la

Arquidiócesis?

LMAhora.   mismo     tenemos     un     Equipo
Diocesano de  Pastoral  Juvenil  integrado

por un asesor y Una animadora diocesanos,y y
además  por  los  animadores  y  asesor£s  de
cada una de las zonas. También fbman parte
del  Equipo k)s asesores y animadores de las
"pastorales  en  medios  especfficos''  qu®,  en

niiestro    caso,    se   redLioe   a   la    Pastoral
Univeisitaria y a la de Trabajadores Jóvenes.

Hay    que    aclarar    que    esta    misma
estructura  es  la  propuesta  para  la  Pastoral
Juvonjl   a   nivel   nacional,   despuós   quo   la
Conferencia   Epjscopal   aprobaia   o1   PLAN
olaborado por b la ASAMBLEA  NACIONAL de
la  PJ,  en  1993,  donde  o1  75  %  do  los  84
pamcipantes ftieron jóvenes.. Es decir, que en
todas  las  diócesis  la  organización  debe  ser
más o menos así.

En nuesbo caso oontamos oon tms Zonas:
San®tiago  de  Cuba,  Guantámmo  y  Gmnma.
Cada una tiene su propio Equipo Zonal, en el
que   participan   los  animadores  y  asesores
parroquiales de la zona.

"  Seguramente en estos últimos ahos la PJ
ha  tenido  objeti`ios  claros  y  precisos.

¿Cuál      ha   sido   4   tu   parecer-   el   más
significatjvo?

IM Sh lugar ha duda, aquelk} a k) que hemos
prestado más atención ha sido a "conocer

la reamad del joven", sus problemas, su forma

8



I)E   I,A   HISTORIA

de entender esta sociedad nuesba tan propia
y dfferente, descubrir cómo se iba sintiendo a
medi-da  que la  realidad -se hacía  más diflcil...
Está-además ódD óbjetivo clave para nosotros:
proporcionar  a   los  jóvenes  k)s   elementos
necesarios  para  que  puedán  asumjr  por  sí
mismos  esa  realidad,  con  un  discemimiento
propio, a panir de su fe y de su cubanía.

Una  de  mis  convicciones  es  que  a  los
jóvenes no les debemos dar cosas ya hechas;
lo  nuestro  debe  ser  ayudark3s  a  que  ellos
mismos descubran por dónde pasa el camino
ju§to, el que ellos, el resto de sus compañeros
y  la ,.\Patia  toda  necesftan  recorrer,  desde  el
encuentiio  y  el  diálogo,  como  con  Ínsistencia
nos recuerdan nuestros obispos.

"  Entonces,  ¿cuál  seiá  el  aporte  de  los
jóvenes a  esta  Reilleixión-Evaluación  en

la      que     está     metida     nuestra      lglesia
Aiquidioüsana?

IM Como  sabes,  esta  reflexi-ón  tratará  de
iluminar  y  buscar  pistas  para  el  trabajo

pastoral de los próximos 3 anos, a partir sobre
todo   del   Documento   de   Santo   Domingo,
tomando    siempre    como    referencia    las
prioridades  asumidas  en  k]  úttima Asamblea
Diooesana de Pastoral (1988).

En  esta sociedad nuesba,  donde se ha
intentado acallar por muchos medios la voz de
los  que  anuncjan  la  Buena  Notia.a,  se  ha
valorado  lo  sincréticD;  ¿por qué?.De  seguro
que nuesdos muchachos tendrán muclio que

]#:#e°sS-E::8ah#rff%mapdkopkLeant#es#§
cmunidades  y que proceden de familias muy
diversas,  donde  ¢asi  en  su  mayoría-  Iiay
elementos de esa "religiosidad popular ". como
la llamábamos antes.

Creo también  que  el  aporte  dependerá
sobr® todo de cómo los animadoros y asesores
do  los  grupoc  roalicon  cu tnabajo.  Nocositan
estar muy atentos, y ser eficaces y precjsos en
su participación.

"  Comíerdo cont&o y mrrio ainimadora+ me
viene  muy b®n lo que acabas de decir

peT9  ahúra   _nos  tocá  m!rar  _a.I  h)turo:  ¿Ya
ustédes tian -sohádo ei futúio?   -

IM Cróeme: Yo veo un fijturo alentador: cliffcil,
es cieb, pm

alentador.
Tenemos   ya   un
tiabÉ heclio, una
organización   que
sin       duda       es
mejorable,      pero
que ya está ahí y
que     nos     está
sirviendo.             Y
tenemos  además  muchos  retos,  que  es  k)
mejor que se puede tener cuando se trabaja
con jóvenes.

Nuestos  grupos  han  crecido  mucho,  y
está  la tentacl'ón  de dejamos  seducir por el
númem,    de    pasar   por   alto    cosas   tan
importantes   como   pueden   ser   el   tiempo
dedicado al Catecumenado y al Neofitado, dos
fases claves dentio de la etapa de lniciación.
Están también las diversas inquietudes de los
jóvenes  en  los  distintos  grupos  y  el  cómo
canaLÉafias; la oxperiencia aún reciente de las
pequenas comunidades en los barrios, dondo
los jóvenes también están dando su ayuda... y
así obos muchos Qjemplos.

Y algo que no quisiera dejar por fi.era: el
compromiso serio y radical de los responsabk}s
juveniLes. Todavía fálta en algunos La enbega
y la constancia que requiere una misión como
ésa.

Con todo, el flituro lo veo halagador. ¿Te
olvidaste  ya  de  aquella    canción  que  mzo
época en nuestros anos jóvenes?: ".„ p-fi-r
L.dndo emlioe" . Recuerda, Mercedítas
qLJe '1] .iidlr fie Liee ciil-o.„'

Rbemedez. Ft5rmJn Aingpbo
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RÁZONES   PÁRÁ   VIVIR  ...

EI, SOL DE IA VETEZ

Leo  una "Oraclón  de  la Tercera Edad" -
firmada   por  José   Laguna   Menor-   que   me
parece   tan    absoiutaménte    hermosa    que
quiero     transcribirla      aquí      integra      para
disfrutarla junto  con  los  amigos  lectores  de
estas páginas.  Djce asi'

"Señor,    enséñame   a    envejecer   como

cTistiano. Convénceme de que no son  injustos
conrriigo  los  que  me  quitan  responsabilidad;
Ios queya no piden mi opinión;  los que llaman
a otro para que oc;upe mi  puesto.  Quítame el
c»-gullo    de    mi    experiencia    pasada    y    el
sentimiento  de sentirme  indispensable.  Pero
ayúdame,  Señor,  para que siga  siendo  útjl  a
los  demás`  contribuyendo  con  mi  alegría  al
eniusiasmo     de     los     que     ahcwa     tienen
responsabilidades,  y aceptando mi salida de
los  campos  de  actividad,  como  acepto  con
naturalidad     sencjlla     la     puesta    del     sol.
Finalmente te doy gracias,  pues en esta Íicya
Úanquila caigo en cuenta de lo mucho que me
has amado. Concédeme que mire con gratitud
hacia    el    destir]o       feliz    que    me    tienes
preparado. .iseñor, ayúdame a envejecer así! "

¿Hay algo que añadir a esta  hermosura de
texto?  S¡,  hay  algo;  hay  que  v.Ívirlo.  Y  iqué
dmcil es e"ejecer con esa alegre naturalidad !
iQué    duro    para    cualquier    ser    humano
reconocer que  ha entrado en el  atardecer de
su vida y aceptar,  al  mismo tiempo.  que aún
le queda mucho por hacer,  pero que eso que
le   queda  por  hacer  es  algo   muy  dístinto  -
aunque no menos  importante-que  1o  hecho
hasta ahora!

Porque hay dos cosas tristísimas:  un viejo
que  se  cree  joven,  y  un  viejo  que  se  cree
muerio. Y hay una tercer cosa estupenda:  un
viejo que asume la segunda parte de su vida
con tanto coraje e ilusión  como  la  primera.     ío

Para  ello tendrá que empezar por aceptar

que   el   sol  del  atardecer  es  tan   importante
como   el   del`amanecer  y   el   del   mediod¡a,
aunque su calor sea  muy distinto.  El  sol  no se
avergüenza  de  ponerse,  no  siente  nostalgia
de §u brillo  matutino,  no piensa  que  las  horas
del  dla  le  estén  "echando"  del  cielo,   no  se
experimenta     menos    luminoso    ni    menos
hermoso   por   comprobar  que   el   ocaso   se
aproxima ... Cada  hora tiene su gozo.  El sol  lo
sabe y cumple,  hora a hora,  su tarea.

Claro  que  tal  vez  la  NatLiraleza  es  más
píadosa con  las cosas que los  hc)mbres con
los   hombres.   Nadíe  desprecia  al   sol  de   la
tarde,   naclie  le  empuja  a, jubilarse,   nadie  le
niega  el   derecho  a  seguir  dando  "su"   luz,
débjl,  pero  luz verdadera,  necesaria,  a veces
incluso,   hasta   la   más  hermosa;   iQué   bien
sabe  el  enfermo  1o  dulce de este  último rayo
de sol  que .se cuela,  por la última esquina de
la  ventana,  sobre su  cama!  iAh,  si todos  los
ancianos  entendieran  que  su  sonrisa  sobre
los   hombres    puede   ser   tan    hermosa    y
fecunda  como ese  último  rayo  del  sol  antes
de ponerse!  iAh,  si supieran que el  sol  nunca
es   amargo,   aunque  sea   más   débil!   iQué
orgulloso   se   sjente   el   sol   de   ser   sol,   de
haberlo   sido,   de   seguirlo  siendo   hasta   el
último  segundo  de  su  estancia  en  el  cielo!

iseñcw,  Señcw.,  no me dejes marcharme hasta
haber repartido el  último rayo de  mi  pobre y
querida  luz!.

|.L. MARTÍN DESCAI,ZO
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WIATEO ABRIL F.

Nuestra confidente de hoy es la Virgen María,
Ia  Madre  de  Jesús.  AproveShando  que  ya
estamos a las puettas del Advjento, ha querido
mandamos esta carta, para ayudamos dice
EJla- a preparar el corazón a la Navidad, a ver
si         también          nosotros         termi namos
'.sintiéndonos habitados por algLilen".

"Queridos hijos e hijas de la Arquidiócesis

de Santiago de Cuba:
iQue  la  paz  y  la  alegri.a  de  Yavéh-Dios

esté con todos ustedes!.

®ny3i:sab£nmg::Ómágann'i:%:TnássFr:g:;:
aquel día, cuando recibí la visita del ángel, y

!,?AáeupíeEn;aTÁmi;V:á:.ÁivfeDmE.n:=ÑS6f:;
iQUE  SE  CUMPLA  EN   MÍ  LO  QUE  HAS
DICH0l".  Desde que se lo híce saber así al
ángel, me sentí como habitada por alguien.

No sé cómo expresarles toda la ilusión que
puse   durante   los   nueve   meses   de   mi
Adviento.   De   reponte      rompía   a   cantar
mienúas preparaba los pañales, el ropón, las
badanas, los pantaloncitos ..., o me quedaba
quieta ,  sintiendo en mis enüanas cómo iba
creciéndome por denm  la vida. ¡Qué nueve
meses aquellos!. Ya sé que les pasa a todas
las madres. Lo mío, al fin y al cabo, no he.tan
diferente.

De  vez  en  cuando  me  sorprendía  a  mí
micma  poneando on mi hijo. Obae voco€ caía
en la cuenta de que aquel mi hijo también era
Dios, mi "os. AsÍ pasé la vida, no sabiendo sj
llenaiie de besos, o adorarle arrodillada anté
Él.   En  ocasionos,   mientras  le  lavaba  o  le
vestía, hacía las dos cosas al tiempo, sin qiie
él se diera cuenta...

Lo de daise cuenta, no sé, porque no se le
pasaba un detalle; y sin embargo, nunca tuve
la  impresión  cle  tener  un  mjo  d¡stinto.  Era  -
eso sí-ei mejorde los hijos.                                | |

cDocD   LA VIRGEN MARÍA

Bien  acüvo,  cariñoso,  valiente,  ayudador  y
muy obediente. José y yo nos quedábamos a
vcxBs cnmo embobados, mirándole, mientras
se  mecía en  la  hamaca que teníamos en el
corredor de la casa.

Lo nuestro era estar a su lado. A esto nos

::g=,mu%::nür:::TsssÉY:Jg#:r:eevn,S?.n::
hombre  tan   honrado   y  tan  fiel!  Y,   desde
luego, nadie hubiera reparado en que no era
su  padre,  en  que  sólo  estaba  haciendo las
Veces.

Cuando murió José, fue el peor momento.
Me    tocaba    a    mí    cargar   con    toda    la
responsabilidad.  Aquella  noche,  la  primera
que faltó de mi lado, volví a repetir a Yavéh
las  palabras  que  le  había  dicho  al  ángel.
Jesús se dio cuenta de lo que para mí había
significado su padre José, y desde entonces
multiplicó   conmigo   sus   atenciones   y   sus
carihos.

Quiero  dejar  claro  que  no  me  adelantó
revelaciones  especiales  sobre  1o  que  iba  a
hacer  o  dejar  de  hacer.  Yo  era,  al  mismo
tiempo  que  su  madre,  una  seguidora suya,
una discfpula. Eso sÍ, nunü dudó de que lo
estaba   hacjendo   lo   mejor  que   podía.   Ni
siquiera a la hora de su pasíon, dsspuós de
haberle visto hecho una pjltiafa en mi regazo.
Una vez que k3 dejamos en el sepulcro, yo me
puse a riacer ios trabajos c]e la casa. UY una
vez que hube cüncluído, me senté a esperar
soncillamonte.

Les diré, para teminar esta carta, que una
vez que me hizo  la  visita   -inmediatamente
después de resucitar-,   sobre la  mesa de la
sala puse un hemoso ramo de flores, como
para decirle que con su resurrección habían
floreck]o tcx]as siis promesas. Las suyas y las
de todos nosotros."



EL pENSAMmNTo soclAL DE LA IGLEslA

EL I)ERECHO A IA HUELGA
"Jurientud, porvenlr d¿ 1&-Ps.Írla.
|ui/ieaimd, i.orvenlr de lz\ Fe."

Era  un  joven  imberbe  que  aún  vestia  el
quemante unffome militar, e] mismo que poco
antes ambicjonara como símbolo de pode/, y
que ahora le cubria de ignominia.

Con sigilo, como   si estuviera cometiendo
una  mala  acción,    atravesó  la  puerta  de  la
iglesia  del  pueblo.  Queria  confesarse  con  el
sacerdote   que   le   dio   por   vez   primera   la
absolución;       no       soportaba       más       los
remordimientos    que    le   estaban    haciendo
perder la razón...

"Yo también lo torturé, padre, Aecla er\Üo

so+loz!os-., mientras le golpeaba,me perdonó, y
düo que él no traicionaba a sus hermanos... Su
valor enfureció aún  más al capNán y...  jyo fui
más cobarde que los otros!: era mi amigo."

Dos horas después, el sacerdote abrazaba
al muchacho, y con voz quebrada -ieran taritos
sus años y su comprensión!- le dijo:  "Puedes i.r
ya en paz, hüo mío. Por tu dolor sinceío, Dios
perdona tu culpa, y te dice,por la boca de este
pobre  viejo,que  seas  ¢omo  Luis-  fiel  para
siempie a Cristo y a la Patria: El perdón de tu
amigo te ayudó a   participar er} el misterio de
un Dios que a todos nos perdona y a todos nos
ama,"

Según  escnbía  esta§  líneas  me  ha  ido
embargando   la  emoción,   pues  yo  también
conocí a un Luis que es historia de la Patria.

Era un joven dirigente de la Acción Católica
que   vMa   su   compromiso   como   cristiano
cubano a la luz del Evangelio.  Su fe le exigia
promover  la  justicia;  su    amor  a  la  libertad

;ac;a.:dtdrie#TeF'ovíassaub,váda;:':"o":ncg:::

realización temporal se identifica con el Reino
de Dios, peio que todas ellas no tiacen más qLie
nEflQ}ar, y en c/.edo modo  anticipar, /a g/o».a de
ese reino" (SF`S.48), y como "paia k3 Iglesia el
mensaje    social    del    Evangeiio    no    debe
consklerarse cx3mo una teoria, sino -por encima
de todo- un fundamento y un estímulo para la
accí.Ón"   (CA.57),   sintió   que   su   deber   era
oponerse    a    la    tjranía.     Sus    cualidades
excepcionales le hicieron líder en esa luclia, y
fue    dirigente   én   pensamiento   y   acción-
durante la Huelga General.
Después   apareció   su   cuerpo   torturado   y
abandonado en un camino, pero sus labios no
se  habian  abierto  para  delatar  a  nadie:  iE!
silencio que le conquistó la muerte salvó a sus
compañeros!.

Su  hemana  era   amiga  mía,  y me  cx}ntó
más tarde que un día ellos se comunicaron el
llamamiento   que   ambos   sentían   a   la   v/.da
e//.gjosa...    Si    ambos   respondían,    ¿quión
cuidan'a de sus padres? (Sus dos hemanos
mayoios ya entoncx)s eran religiosos). Dejaron
que   o1   azar  decidiera...   y   ella   se   fue   de"monja":¡  Luis seria el bastón de la vejez!.  "y

ya ves úñadió convencida- e/ Seflor /e //amó
primero a él. Pero tcdos sentimos orgullo de su
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opción polFlica, porque cumplk5 dbnamente con
su   deber:,   su   propia   muene   evidencia   lo
oprobioso del régimen que combatió. ¡Cuando
iin gobernante no responde a las E»(igencias del
bien común, su auloridad se vuelve ilegítima"

Admiré en silencio la serenidad con la que
mi  amiga  hablaba
de     su     dolor     -
acrecentado por el
de  sus  padres-
comprendi
sabiduri'a
lg]esia

de

considerar que una
huelga     es     llcita
cuando:

EL FUTURO DESCANSA EN TUS BRAZC)S
TUS ESPALDAS SERÁN SU SOSTÉN?

Su  testimonio  ejemplar  fue  el  propio  de  un
miiitante cristiano.
-`-  "...  Ya  la  ;ruma-nubla  mis  ojos per\síiba

----         ,¥4J    \
t ___=

_              ====:==-`, ,

D   la provoca una causa justa,
D   es el "mo iecurso que se emplea para

combatir la injusticia,
D   y   cuando  los   males   prevjsibles   son

menores que la injusticia que se quiere
remediar.

SÍ, aquella huelga era moralmente lícita; queria
poner fin  a  la guerra ftatricida:  ¿Cómo Jesús
no la iba a  aprobar?

No  en  vano  Juan  Pablo  11  dice  que  "/os
trabajadoies  deber(an  tener  asegurado  EL
DERECHO A LA HUEJJGA, sin sufrir sanciones
penales   por   parik;ipar   en    ella."   (L:E.20).
Después que digan que La lglesia es retrógrada
por naturaleza, y que siempre está de parte de
los poderosos.

...  Han pasado los años. Aquel joven imborbe
ya  peina  bait)a  cana  y,  ciiando  cada  Abril,
revive en su alma los momentos más teiTibles

ru#vhó*SvU#ydeda#rasaua:ma¡gD:O=#nr
samo de nuesbo tiompo; yo en silencio- le doy
la razón, porqie fue un joven Íntegro, y porque
su cx)mpromiso con Cristo le llevó a inmolaise
por el bien de la Patria.

AhoTa, sueíto las rk}ndas a la imaginaciór!
para  evocar  a  aquel  joven  ingeniero  que
dirüiera hace más de deinta años- la Juventud
Católica  en  nuestfa Arquidiócesis.  ¿Cuántas
veces cantó aquellos versos del HIMNO:

Luis     cegado     por     la
sa[ngre- ¿Qué importa el
dolor,     si          Düos     me
conforla?...    ¡El   sostuvo
mi      silencio!      Gracias,
Señor,   porque   con   tu
ayuda    he  vivido "CON
LA    ESTRELLA    Y    LA
CRUZ               COMO
EMBLEMA".

...  iiAh!!.,.  ¿para qué seguirán pateándome?...
¡Si saben que aunque intenten destruimos -por
/a  /.usíeza  de  nt/eslra  causa-  "HA  DE  SER
NUESTRA MARCHA TRIUNFAL"!

Apenas podías sostener la cabeza cuando
te  arrojaron  de[  carro.  Adivinaste  e] final;  por
eso,   haciendo   un   esfuerzo   sobrehumano,
miraste   sus   ojos   iracundos   con   los  tuyos
limp`ios  y  generosos,   icuánta  paz  habfa  en
ellos!:  era  la  pena  que  hacía  más  dulce  tu
miras... Después sonó el disparo.

Amigo,  hemano:  tú  sonaste  construir  el
Reino   en   nuestra  tierra,   y  tu   'corazón   se
escapaba ya al Reino Etomo. A pesar de las
torturas  siempre hubo una sonTisa -tú sonrisa-,
que  abrf a  tus  labios  en  el  instante  postrero,
seguramente para decir:

ivIVA CUBA, CREYENTE Y DICHOSA!
ivIVA CRISTO, MONARCA IDEAU

La  muerte  de  Luis  y  sus  compañeros  no
hizo anicos el derecho a la huelga justa: por el
contrario,  lo  ratificó;  que  cuando. algujen  es
capaz  de  dar su  vida  por un  ideal  ,  el  ideal
oomo que edia raíces y ge multiplica en ffutos.

13
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GRAI`lDES CRISTIAr\IOS DE NUESTFto siGLo
Durante muchos

:8iid#gi#meánti£
de la Santa Sede, y
aunque  en  la  curia
muchos             le

Fuenás##:níapoJ
su  humanidad,  Pío
X] l        le        nombra
Nuncio en Paris; allí
Roncalli            sabe
ccmjugar diplomacja
con   amistad,  y  logra  lo  que  otros  muchos

:#&::áyn,:ahdambií:nci!:gdr:d=:§i%droess.peto,Ia
El    propio    PÍo   Xll    le    hace   cardenal   y

Patiiarca de Venecia, donde se gana el cariño
de  grandes  y  cliicos  con  su  sencjllez,  y  con
esa    capacjdad  de  ayudar  a  los  demás  sin
hacerse notar.

Ya de Papa, charia con obreros. jardineros,
ürpinteros... con los más sencil¡os de cuantos
trabajan en el   Vaticano;  se interesa por sus
familias,  por los últimos hijos o nietos que les
van  naciendo...  y  les  hac€  subir los  sueldos.
Hace   visitas   sorpresivas   a   residencias   de

Fon:iaannao:,eiahg:#ie8£e,i.n,ños,oalacárcel
Y    luego,    demostrando    una    confianza

£nmv:n£: :: g;ons&,.:nuEn£amé:i£:o#asjig 3:

i:j#mo#:afta±an#T#eeü%:ebi:á:irifÉTe:;:!
dificuftades.„ Y ei  11  de Octubre  de  1962 se'Íi:jsrirebí:i;su3g%#i3¥e¥SoSs:j:s%i:g§:°:;bgu£!

Cuando el 3 de Junio de 1963 muere, sólo
se ha concluido la primera sesión del Concilio,

i:#o#i#gíean##nÉ.rp,:uTe#,qdu:i

iiiiigñlg_ñ:óli!m;r:Í:íjp:iÉqi_¡_ñí::ói%Ei   iFbfa:E#,Fsü#!:BtaeÉ'i#ása eamr;aA,JbudAOÑ
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exá'á'LMá?::oriÉEa%oefága#emGugeFDdg.',iá
Plaza  de  San  Pedro;  y  estuvo  a  punto  de
desmayarse. En el balcón de la Basilica habia
hecho su aparición el  reción elegido Papa,  a
pie, sin la suntuosa silla tradicional. Una figura
rechoncria,    con   un   rostro   de   campesino
bondadoso.

También los romanos de 1958 se mostraron
inicialmente  escépticos:  "ó-Un  hombm  de  77
años en e[ trono de Pedro?...  ¿Qué se puede
espengr?". Y pronto se escuchó la desdeñosa
expjr:S¡£nk#88n9aerfemat#í8"ünpapaasí...,

pero de una manera sorprendente. En los sólo

ñ3gi:aggió|ycameadi:ufneósuunporno¥ü%dohá3
humano,  más atractjvo,  y  abrió ampliamente

:uásstu=#üsa,:s'aée%:ghu:#greysá=s%foad&s
Su  lema  NO fue un alejamiento desconfiado,
sino   el   OPTIMISMO   que   sabe   abrirse   y
entablar diálogo.

Angelo  Roncalli  nació el  25 de noviembre
de 1881  en una humilde familia campesina de
la  aldea de Sotto il  Monte.  Eran muy pobres,

8:5,,e=iistá#nsa3:,a','iÉgdeu=!ól:;:snt:tbaabFr

§É#¥Í{o3#gg::3:r§o:b:::s::íííog::agíj::

#gooigní:efaesipdñsndnaus:vg:'b,g:eag:jía£nr
social   y   al   apoyo   que   biindaban   a   fos
trabajadores,    llegaron   a   Roma   enérgicas

E#iEiffñ:=:goE:r;a:::e:i:E#|,:x%Íe

viajar por todos los paises de Eiiropa.
CARIDAD CRISTINA GRJ"ATGES



UNA CARTA CON CORAZÓN

Durante   el   último_ Agosto   Dios   nos
énvió desde  Maqrid dos- regalos: CARLOS Y
MIGUEL  ÁNGEL, dos jóvenes cx)mpiometidos
de   la     parroquia  de  la  Natividad  de  Ntra.
SeñoTa, "La Nati", como eJlos dicen.

Para nuestros jóvenes, esta c"periencia fue
una "gracia", de marM3ra especial para nuestros
ciJatro .seminaristas,  quienes  cx}nvivieion  con
ellos más y mejor.

Hace    unos    días,    Ios    casi    cuarenta
animadores de la pastoral juvenil (monitores se
llaman.   ellos)    de   la    parroquia    madrileña,
enviaron  una  caria  de  24  !!  páginas  a  los
seminaristas.

"Queridos seminaristas nuestro8:

No    saben   con   qué   alegn'a   estamos
recibiendo cada una de sus cartas y cada una
de las noticias que nos llegan de Cuba. Todo
el grupo de "monitores'' vive pegado a ustedes
y  a  la  experiencia  que viven  tantos  cubanos
que siguen las huellas de Jesús.

La  veidad  es  que  ya  nos  quemaba  el
corazón  y  nos  moríamos  por  escribirles  y
contaries  tantos  experiencias  de   vida   que
estamos companjendo juntos.

Ustsdes nunca  dejan  de  estar presBntes
en nuestras vidas. En muchos momentos son
luz en  nuestro camino,  que quiere seguir los
pasos   de   Jesús.   En   otras   ocasiones,   el
recuerdo de lo qiie todos ya hemos vivido con
ustedes, nos trae la paz y la confianza para no
ceder  ante  las  dificuftades.   Y  siempre  de
modo continuo- están en nuestros corazones
üando    oramos,    cuando    compartimos   la
Palabra o ceLebramos la Eucaristía.

T.oda nuestra oc»nunidad y, en especial el
grupo  de  momores,  se  va  empapando  del
regakJ que Dios rK)s ha querido hacer en Cuba.
Hay como un aire nuevo que corre por todos
los proyectos y acciones que, enriquecidas por
el  don  del  Espíritu,  siguen  descubriéndonos
nuevos pasos y cauoes para la Buena Noticja...

®n  #&8i"-'
...  El regalo de Cuba no ha qiiedado sólo

en  nosotros,  sino que todo el grupo lo siente
como algo intjmo y quejes da vida."

Hasta aquí  páde de ia iriodu¿¿ión que
Carlos y Mguel Ángel hicieron a la carta de las
24   páginas.   Ahoia  algunos  párrafos  de  la
misma:

"No saben la alegría qiie nos dio el recibir

su carta. Fue un acontecimiento para todos los
monitores el que nos escribieran expresamente
a  nosotros.    Ya  sabiamos  que  el  envio  de
Carios  y  Miguel  Ángei  no  era  algo  sólo  de
ellos,     sino    que    toda    la    comunidad    y,
especialmente los monitores, éramos llamados
a  ir a Cuba.  Pero el hecho de que ustedes lo
percibieran,   nos  ha  ayudado  a  nosotros  a
profundizarlo y a ser más conscientes.

Por eso damos gracias a Dios, porque este
verano nuesbo SeñcM nos ha regalado muchos
hemanos  cubanos.  De  muchos  de  ellos  ya
conocemos   las   caras;   entre   éstos   están
ustedes, a los que ya sentimos tan cercanos y
a los que mandamos un gran abíazo de  paz
en  Jesús,  que  es quien  nos  ha unido.„.  Por
eso tambk5n vMmos atentos a lo que ocurre en
Cuba  y deseamos  que,  en todo  lo que está
pasando  al  pueblo  cubano,  sea  la  paz  de
Jesús  la  que  les  dé  la  alegn'a  de  vivir  y  la
fuerza  para  luchar.  Ya  nos  han  contado que
ustedes   lo  viven  as{,   y  eso  ha   sido  para
nosotro§ un gran testimonio de vida..„

...Este  año,   la   Mrgen   de   la   Caridad   -
¿recuerdan  el  afiche  que  nos enviaron?-  ha
presidido Las Eucarist(as de los cüatro días con
que   celebramos   la   Fiesta   del   día   8.   Ahi
estaban "Cachita" y "La  Nati'.,  nuestra Vlrgen
Niña,  juntas.   Ha  sido  todo  un  signo  de  la
comunión entre nuestras comunidades.

...Le pedimos a María que les cuide, y que
sobre todo  sus  canas  no dejen de sonreír y
transmitir    felicidad,    como    vimos    en    las
diapos.nivas...   Un  abrazo  muy  ftierte,  y  que
Dios los guarde siempre en su corazón."
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ORACI0NES        PARA
ENAMORAI)OS

®®     i¡ et®c=eiS, j)eñ®s !E

Señor, Dios nuestro: estamos juntos, y no
queremos pedine nada.

Hoy creemos que no necesitamos pedirte
nada,  porque nos hemos dado cuenta,  de 1o
mucho que tenemos, de lo ricos que somos.

Hoy,  nosotros,  esta  parejita  que  tú  ves,
quiere darte gracias por el simple hecho de ser
quienes son:  un  muchacho y  una  muchacha
quesequieren.   Un       muchacho       y       una
muchacha que desean aprender a  mirarse a
los ojos y leer a!lí tu mensaje de cercanía, de
corazón abierto, de cariño sincero.

Un  muchacho  y  una  muchacha  que  no
quieren    sufrir   solos    ni    gozar    solos.    Un
muchacho   y   una   muchacha   que   quieren
cc;nstnj!r  un  muiido  habitable  en  el  que  se
respire amor. Un muchacho y una muchacha
que rio quieren avergonzarse de ser ctistianos.

Un   muchacho   y   una   muchacha   que
quieren aprencler a rezar juntos. Un muchacho
y una muchacha que viven la alegría de que tú
seas el Dios que eres.

Señor. "os nuestro: estamos juntos y no
queremos pedide nada.

0  si... Queremos  pedir[e que jamás nos
olvidemos  de  darte  gracias  por  ser  quienes
sornos: dos jóvenes  que algún día dejarán de
serlo, pero sin envejecer...

#S  ij é.aH5 nti.do., j}eñoríí

Señor,   Dios   de   los   ®n   poco   valor:
nuevamente nosotros decidimos rezar juntos.

Descubrimos que muchas veces,  somcis
muy  cobardes,  muy  miedosos,  cargados  c!e

á,,.`,...i(

respeto humano, tímidos para enfren{ar ia `,Íida
como deben hacerio los cristianos,  iTenemos
miedo al fracaso!.  ¿Y acaso ia vida de {u Hijü
estuvo llena de "éxitos"?

Tenemos  mido  a  ia  incomprensióri   ¿Y
Cristo    fue    comprenclido    por    quienes    io
mataron?  Tenemos  miec!o  al  "qué  dirán"  !os
demás, mienms que tu Hijo no tuvo miedo a la
verdadera autenticjdac!.

Tenemos    miedo    a    !a    acción.    ¿Qué
ejemplos  nos  dan  1o§  santos  respecto  a  Lir!
"buen moverse"?

Tenemos  miedo   a  los   exámenes,   `jí   a
nuestpos padres, y a que e! noviazgo se rompa.
y  a  una  frase  fuerte  cle  alguien,  y  a  ia  maia
cara de otro, y al futLiro incier{o, y a la vida con
sus sufrimientos, y a las tentacjones mú!tiples,
y.„  y vivimos en una red cle "rniedos", eíi una
selva de temores.  Y tú quieres otra cosa  cie
una pareja de jóvenes nctvios.

Senor, Dlos ae los debllBs, danos "erza,
pero sabiéndonos pequeños; danos confianza,
cuando podríamos desespeiar; danos coraje,
cuando las kigrimas sstán a punto de saltar de
nuestros ojos; danos fe en ti, cuando el miedo
nos   hace  buscar  desesperadamente  otros
puntos de referencia; danos esperanza fime,
pues  tú  eres  suave  y  fljerte;  danos  amor
perseverante, amor que aleja todo temor.

Señor, protector ds los misdosos: haz
que   siempre   sepamos  que  en  ti  está
nuestro verdadero rsfug io.

Hédor Muñ®z
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